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La ciudad de Aviñón, sihiada en la orilla 
izquierda del río Uódano, llena de parques y 
jardines, celebrada por 9us vientos y, en si
glos pasados, por algo más, pues se decía, 
eegún Séneca de Narbona: «Aviñón vento
so, sin viento venenoso, con viento fastidio
so», estaba de fiesta, con grande concurso de 
gente, el lunes, 15 Noviembre del año 1344. 
Era la época que llamaron los italianos del 
«destierro babilónico». Hacía 35 años que los 
Papas, franceses todos, vivían allí y no en Ro
ma. Clemente VI ocupaba entonces la silla de 
San Pedro. Este Papa era hombre de mucha 
generosidad, patrón de las letras y de las be
llas artes, muy amante también de banquetes 
y recepciones brillantes. En Consistorio pú
blico celebrado en dicha fecha, concedió a. 
don Luis de la Cerda la soberanía de las Is
las que hoy día llamamos Islas Canarias. To
mó el Papa como tema de su discurso las pa
labras de Dios a Moisés: «Faciam principem 
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i snper géntera maguan». («TTaré príncipe so
bre gente grande»). El l'apa coronó a (loa 
Luis, y le dio el título de I^ríncipe de la For
tuna, por ser rey de las Islas Fortunadas, 
Maurice Faucon ha sacado de los archivos 
del Vaticano la noticia interesante de «ue 
Clemente regaló al príncipe un cetro y una 
diadema de oro, emlieüecida con piedras pre
ciosas. Parece que Petrarca estuvo presente, 
pues cuenta qne el nuevo príncipe pasó por la 
ciudad, llevando sti corona y cetiD, con una 
cabalgata lucida. Añade Petrarca que mien
tras pasaba el príncipe, cayó una lluvia taa 
fuerte, que el nuevo rey volvió mojado a su 
casa. Al día simiente hubo fiesta solemne 
por don I/uis en casa de los Dominicanos. 

El primero que da cuenta de la coronación 
del nuevo rey de las Talas Fortunadas parece 
ser el cronista contemporáneo inj^lés Walter 
de HeminErburgh, de quien dice su editor que 
su obra será quiaáa uno de los mejores ejem
plos de nuestras antiguas crónicas, tanto por 
el valor de los notables acontecimientos des
critos, como por la exactitud de los detalles 
que da de ellos. Sus palabras, transcritas por 
Thomas Walsingbain, afwiroeen bajo el nom
bre del TÍltimo en la obra de Hatnaldo, que 
tiene también la bula de Clemente Y I . 

6 ©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



LUIS DE LA CERDA 
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El francés Georgés Daumet, en una noticia 
de la vida de don Luis de la Cerda, publicada 
en el año de 1913, observa que sería intere
sante saber cómo se informó don Luis del 
descubrimiento de las islas, y qué datos ha
bía recogido sobre ellas; pero en seguida dice 
que es preciso resignarse a no saberlo. 

Con la caída del Imperio romano en el si
glo V, sobrevino, como todos sabemos, una 
gran decadencia de la civilización del mundo 
antiguo. Entre otras muchas cosas se atrasó 
el conocimiento de la Geografía. «Fueron las 
Canarias,—escribe Gonzalo de Illescas—, co
nocidas antigalamente por su fertilidad y sano 
cielo. Después, por descuido y flojedad dé 
los hombres (que interrumpieron la navega
ción que ordinariamente se solía hacer déj 
África y de España) se vino a perder total
mente la noticia de ellas; de tal manera qué 
liabía muy pocos que la supiesen.» 

Es importante notar qué la bula de Cíe-
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mente sigue la nomenclatura tratlieional. Las 
islas son Las Fortunarlas. Los nombres de Ca
naria, de Capraria (Hierro), de Junonia (Go
mera) son idénticos en la Bula y en Plinio. 
Ningaria (Tenerife), es la Nivaria de Plinio, 
y el Ombrioa de éste tiene en la Bula el equi
valente latino: «Pluviaria» (o sea Palma).; 
Ningún nombre señala nuevo descubrimien
to. El portugués da Costa de Macedo ba trans
crito en su «Memoria» lo que lj«n escrito los 
antiguos sobre las Islas. En esta Memoria sé 
pretende probar que los árabes no conocieron 
las Canarias antes que los portugueses. 

El hijo primogénito de Alfonso de la Cerda, 
'don Luis de la Cerda, nació én Francia, pero 
no se sabe en qué año. Sabemos, sin embargo, 
que poco tiempo después de concluir la paz 
entre esta familia y el rey de Castilla, don 
Luis de la Cerda, muchas veces llamado «de 
España», se casó en Sevilla con doña Leonor 
de Guzmán, hija del ilustre defensor de Ta
rifa, don Alonso de Gtizmán «el Bueno». 

Parece que don Luis se quedó en España 
hasta el año de 1332, o aun más tarde, pero 
llegó a la corte de Felipe de Valois, rey de 

10 

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



FrajK-ía, al nrimi¡)io de su reinado, al tiem-
pu que comenzaron las grandes guerras entre 
Francia e Inglaterra. En enero del año dé 
L339 Felipe • ¥ ! le dio el i)íud)l() de Tahnont-
Suv-(lironde, en la Cliarente-Iuforiéure, y la 
isla de (Uerón, nonil)rándolí! conde de Tal-
monl". También Je nombró, el 13 de marzo 
de 1341, almirante de Francia, dignidad que 
resignó don l,u\s el 28 de diciembre del mis
mo año. En la primavera del año siguiente 
tenía don Luis im alto mando eu el ejérciio 
del rey Felipe. Algo más tarde pu*o sitio al 
pueblo de (juéraude, teniendo en su ejército 
españoles y genove^es. 

Damos estos detalles de la vida de este la
moso personaje por el importante papel que, 
c-omo más adelante se verá, habría de desem-
})eñar cu la iiistoria de Canarias por ios Í^A-
laces de su tamilia y las relaciones que tu
vo Clin los o'euoveses. 
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La expedición del francés Juan de Betben-
court, a las islas Canarias, emptzó, según se 
dicp, en el año de 14U1Í. Se publicó en el si
glo XVII una narración de la misma, de la 
que tenemos una versión escrita por Major, 
con traducción al inj^lés. Hay también una 
edición por Gravier, pero otro francés, Mar-
gry. La editado otra distinta tomada de un 
manuscrito existente en el Museo Británic 
titulada «I^a Conquista y los Conquistadore, 
!de las Islas Canarias». 

Margry dice que las gentes de Bethencourt, 
en la isla de Lanzarote, reunieron gran can
tidad de cebada y la pusieron en un castill 
yiejo que en tiempos anteriores había hech'í 
construir Lancelot Alaloisel, cuando conquis
tó el país, según se decía. Ésto es testimonio 
claro de la llegada a la isla de gente europea 
y de haberse establecido en ella mucho antes 
de la llegada de Bethencourt, 

.Otro capítulo de Margry se refiere al libro 
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del frailé español, publicado por el señor Ji" 
ménez de la Lspaña, y que lleva por título: 
«El libro del conocimiento» de todos los reinos, 
tierras y señoríos que son por el mundo». El 
autor, como hemos dicho, fué un franciscano 
español que TÍvía en Sevilla, y la fecha de la 
obra los años de 1345 y 1350. El fraile da 
los nombres de Alegranza, Lanzarote, üegi-
mari, Forteventura, Canaria, Infierno, Teñe-
refiz, Gomero y Fero. Por supuesto, Infier
no y Tenerefiz son dos nombres para la mis
ma isla; el fraile se equivoca en considerarlas 
como dos. Pero esto no es todo; el fraile es
cribe de la isla de I^anzarote, que: «dizen le 
asi porque las gentes desta isla mataron a ua 
genoues que dezían Lauí^-arote.» 

Los primeros portulanos, o sean libros pa^ 
ra marineros con cartas hidrográficas que ha
cen mención de las Canarias, son: el Portula
no mediceo que está en la Biblioteca lauren-
ziana en Florencia y el Mapamundi de Angé» 
lino Dulcert, hecho en Mallorca en Agosto 
del año mil trescientos treinta y nueve. El 
Museo británico tiene ejemplares facsímiles 
de cada uno de éstos. El conde Baldelli Boni 
ha escrito sobre el Mediceo. Dice que es del 
año de 1351, que es obra de un genovés, 
porquft representa la bandera genovesa sobré 
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las Canarias, y conserva la forma genovesa 
en la orto;Trafía de los nombres. El Mediceo 
cita las sigiiientes ialas; Lalesranza, I. de 
Lanzaroto, I . de Ueginiari, I. de Forteventu-
ra, Canaria, Infierno, Cerui, I. de Senza 
Uetura, I. de Liparme. El nombre de la 
isla de Lobos marinos, situada entre Lanza-
rote y Fuerteventnra, es traducción del nom
bre «TTegimari». Hace muellísimos años que 
DO vienen a ella los lobos. Cerui y Senza Tle-
tura son Gomera y Hierro, y Ijiparine es lia 
Palma. El Doctor Hamy ha escrito sobre el 
más antiguo: el de Dulcert. Este marca «ín
sula de Lanzarotus» y debajo de esto, la pa
labra «Marocelus», con la cruz de Genova a^ 
través de la isla. En su propio sitio al sur de 
Lanzarote está «leg-i mari», y más al sur 
también, en su deliido puesto, «Laforte ven
tura». 

Así es que cinco años antes del consisto
rio de Clemente I, dos islas y una isleta del 
grupo canario fueron bastantes conocidas de 
marineros para que sé hubiesen figurado en 
un mapa, el cual da, además, el nombre de un 
genovés, Lanzarotus Marocelus, como nom
bre de la isla más al norte. Y pocos años des
pués, afirma un español que la dicha isla re-
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cibió tal nombre porque los isleños de allí ma
taron a un genovés así llamado. 

Sebastiano Ciampi publicó en el año de 
1827 un manuscrito, autógrafo de lioccacio, 
derivado de carias que ciertos conierciarites 
floreutinoa le habían escrito de Sevilla, ha
ciéndole relación de un viaje a las Canarias, 
hecho en el año de 1341. Ciampi da la carta 
en latín e italiano; Major la tiene en inglés; 
]'iU<;enio de Cantos, en portugués, y Chil y. 
Naranjo, eu castellano. Dice la carta que la 
expedición de dos navios y una pequeña em
barcación con tripulantes florentinos, g^enove-
ses, castellanos y otros españoles, salió de Lis
boa i)or orden del rey de Portugal, el primero 
de Julio de dicho año. Visitaron los barcos 
cinco de las islas. Major cree que serían Fuer-
terentura, la Gran Canaria. Hierro, Gomera 
y Palma. Vieron otra grande que se cree fue
ra Tenerife. Contaron trece islas, cinco de las 
cuales estaban habitadas; pero no dicen nada 
de sus nombres. Beazley dice casi lo mismo 
que Major. Tendremos que volver a esta car> 
ta. 

Varios autores han tratado de investigar 
quién fué Tanzarotus Marocelus y cuándo hi
zo su expedición. Todos citan, para esto, unaa 
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palabras de Petrarca, sacadas 3el mismo pa* 
saje a que ya nos hemos referido. 

Hablando de las Islas Fortnnadas dice que 
«aquella tierra es conocida por los escritos de 
muchos, y especialmente por lo» poemas de 
Horacio; qne era celebrada en tiempos pasa
dos y es celebrada hoy, puesto que segvín la 
memoria de nuestros padres («patrura memo
ria»), una escuadra armada de Genova lle^ó 
allí». D'Avezac, (escribiendo en el año 1845), 
cree que Marocelus debió haber salido de dé -
noTa hacia el año 1275. Y saca de una obra 
italiana el informe de que la familia geno-
Tesa de Marocelus era esclarecida, antig'ua, 
y de origren francés. Desimoni, que escribió 
en el año 1874, también nota la nobleza y an
tigüedad de la familia; trata de buscar cuál 
de ellos sería el descubridor, y cree que Ma
rocelus debía haber salido para Canarias en el 
año d« 1300. Gabriel Gravier está conforme 
con la opinirá de D'Avezac. Pietro Amat di 
San Filippo está de acuerdo con Desimoni. 
Jíeazlev cree que el lenguaje de Petrarca in
dica una fecha anterior a 1201, y dic^ que 
quizás la expedición de Marocelus servía más 
para la conquista de las islas qne para comer
ciar con ellas. 

Charlea Bourel de la Ronciére. en su «Ilis-
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toire de la Marine Fran^aise», publicada en 
'el año de 1900, dedica un pasaje a la expe
dición de Marocelus, pero envía al lector a 
un artículo suyo publicado en el año de 1896, 
titulado «Les Navigations Fran^aises au 
XVE siécle». Este articulo tiene por apéndice 
un documento escrito por l'Abbé Paulmier, 
fecba 20 de Abril del año de 1659. Leemos en 
él que los señores de Maloisel, bidalg^os de 
Normandía, en la publicación, por primera 
vez, en el año de 1630, de la historia de la ex
pedición de Juan de Bethencourt a las Cana
rias, Se animaron a reclamar para su antere-
6or Lancelot Maloisel el honor de ser el primer 
conquistador de las Canarias en oposición a 
Juan de Bethencourt. Por eso hicieron impri
mir en Caen un pequeño tratado,, fundando 
especialmente su pretensión en íun inventario 
genealógico presentado por sus predecesores 
a los elegidos de Coutances en el año de 1453, 
(el año de la devolución de la provincia a la 
Corona), que tenía mucho sobre la expedición 
del dicho Lancelot. Paulmier dice que, según 
se afirmaba, Lancelot Maloisel supo de las Ca
narias por marineros franceses de Cherbourg, 
que comerciando por las costas de España 
fueron arrojados a las islas por un tempo
ral. Que Maloisel salió para la conquista en 
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el año de 1312, y que allí se qnedó de gober
nador más de 2U años, hasta qvie una subleva
ción general de los isleños de Laiizarote, ayu-
dados por vecinos, le echó fuera. 
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MAS VIAJES 
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Encontramos en la obra de un liistoriador 
isleño, casi desconocido, una explicación de 
cómo don Luis de la Cerda pidió al Papa la 
investidura de la soberanía de las Cananas. 
Se trata de don Tomás Marín y Cubas, natu
ral de Telde, Gran Canaria, quien hizo sus 
estudios en Salamanca y despxiés escribió una 
historia de las islas, que tituló «Historia de 
las siete Islas de Canana». 

«lieunió —dice Millares, otro escritor ca
nario—, muchas relaciones antiguas e infor-
macionea curiosas». Parece que Viera y Cla-
vijo, el principal historiador de las Canarias, 
no la tuvo a la vista, y por mucho tiempo se 
creía que se había perdido. No se publicó si
no a principios del presente siglo, y todavía 
no se encuentra ningún ejemplar en Londres. 
Afortunadamente, Chil y Naranjo la tuvo en 
cuenta para su importante obra; así es que po, 
demos citar el siguiente párrafo: 

«La rema doña Juana de Ñapóles, escribe 
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que después de su abuelo Eoberto, en esté 
año de 1343, hizo donación del derecho que, 
dice tenía a la conquista de las Islas Fortuna
das, y eran snyas, por donación del Papa a 
su abuelo y por ello a su sobrino don Luis de 
España y Cerda, porque tenía larga noticia 
de dichas islas por un navio suyo que las 
apurtó, de Lancelote Mailesol, napolitano, el 
cual estuvo en ella, de paz, trato y comercio, 
en el año de 1320, y por este tiempo las fre
cuentó hasta el presente año de 1344, que el 
Papa Clemente VI le dio la investidura, y 
luego don Luis envió ajmada a ellas.» 

Los veinte años que da Paulmier como du
ración de la residencia de Marocelus pn Lan-
zaroie, son parecidos a los años que da la rei
na. Y el estar Marocelus allí por tanto tiempo 
sirve para probar que estaba la isla én paz, 
trato y comercio. 

X 

Pero hay algo más. El mismo Maiín y Cu
bas, refiriéndose al año 1393, dice que «los ca
narios decían que después de haber comercia
do por tiempo de cuarenta años con mallor
quines, aragoneses y sicilianos, vieron a me
diados de Junio una escuadra de seis navios,; 
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que pasaron de la Gran Canaria al oriente fie ^ 
la isla <ie Lauzarote, al puerto ile <iuauapayo, '. 
donde había edji'ieio o ciuiiento de castillo o | 
fuerte, que después lietbeaucuri, llamó «ei i 
castillo viejo», que fabricó Lancelote l%ii- I 
lesol, milaiiés, que aqui fu-é escala de uia- , 
l lorquiues. Entre el Puerto de Aitecife y ' a 3 
an t i cua capital , Teguuse, se encuentra tuda- ^ 
TÍa un rastillo viejo, llamado de ^an t a Itór- ,1 
bara o de Guanapayo. ^;ÍSerá aquel el sitio del i 
castillo de Marocelus? ^ Y el Tuerto de Arre- J 
cite, será el que iuó de los niallonjuiues? ';| 

Dice, además, Marín y Cubas: «En eate año "; 
de Iíi9i3, que loe castellanos vinieron a las is
las, habían pasado ciento dos que se tuvo no- i 
ticias de ellas en Levante, y setenta y tres que i 
el rey de ííápoles comerció con ellas, y cuu- ¡ 
ren ta y siete que fué a ellas el Príncipe Luis , 3 
y ahora esta aiinadu parece fué enviada por . 
Castilla.» Tenemos ent*jnces las techas de j 
1291 para el descubrimiento de las islas; 1820, í 
lo mismo que antes, para la llefíaíla de Msr '[ 
rocelus; ir>4(i, para don Luis (Te la Cerda. Se- ; 
gún Dauniet, el viaje del príncipe, si tuvo 1 
lugar , debió haber acaecido en los últimos ] 
meses del año liM5. El año 1353 sería el i 
pr imer año de los mallorquiues. i 

En el año de 12ül hubo expedición de | 
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Genova para buscar camino a la Tndia. Teo-
dosio de Oria aprestó dos finieras, y Ugolino 
y Ixuido Vivaldi las llevaron basta Gozora. 
Esto será lo.que ahora se llama el Cabo Nii.n 
y ^stá en 28" 47' latitud norte, al sur de la 
isla de Lanzarote. Beayley dice que acaso 
sea posible que fueran idénticas la expedi
ción de los di Valdivis y la de Marocelus. No 
parece necesario creer esto, pero teniendo en 
cuenta las palabras de Marín y Cubas, es po
sible creer que cuando vinieron las noticias 
de Gozora, llegaron también alfíunos infor
mes acerca de las Canarias, o, a lo menos, 
acerca de la isla más al norte: Lanzarote. 
Quizá serían tales informes los que más tar
de animaron a Marocelus y al rey de Ñapóles 
a promover la otra expedición. 

Parece imposible determinar exactamente 
las fechas de las varias expediciones a las Ca
nanas antes de la llegada de Juan de Bethen-
court. Es posible que los libros impresos no 
traigan exactamente las fechas de los manus
critos, o que los autores se hayan equivoca
do en un reinado y por consiguiente en el año, 

Ll V. Mariana dice que don Luis de la Cer. 
da nunca logró llegar a su reino. Según Ben-
zoni, armó con la asistencia del rey de Ara
gón, dos carabelas para la conquista de las is-
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las. Partieron de Cádiz, llegaron a la Gome
ra, y pusieron en tierra ciento veinte hom
bres. Pero allí les asaltaron los naturales con 
tanta fuerza y energía, que muchos quedaron 
muertos; los demás se salvaron, nadando con 
dirección a los barcos, regresando muy tris
tes a España. 

Pedro Agustín del Castillo cree que los mo-
TÍmientos en los puertos de Aragón en pre
paración para despachar las carabelas del 
Príncipe de la Fortuna amniaroa a algunos 
mallorquines a pertrecliar dos navios para ir 
en busca de las islas. Esto fué en el año 1300. 
Los mallorquines trataron bien a los isleños 
de la Gran Canaria, donde hicieron dos igle
sias. 

El Papa Urbano V, después de haber reci
bido noticias de que los isleños eran paganos 
sin ley, mandó órdenes, el día 22 de Agosto 
de 13C9, a los Obispos de Barcelona y Torto-
sa, de que enviasen veinte franciscanos y sa
cerdotes seglares a las Canarias, para que con 
la predicación del Verbo de Dios, aquella 
gente pudiese convertirse a la Fé de Cristo. 

Ant')nio de Capmany hace notar que por el 
año de 1300 los genoveses habían logrado al
canzar ê  sumo de su poder marítimo, pero co
mo en el siglo XIV hallamos a los catalanes 

29 ©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 u
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
01

0 



rivales del tráfico y dé la nayégíición 3e Ge
nova, sería por esto quizá que el Papa Urba
no se diriíTÍó a loa Obispos de Barcelona y 
Tortosa cuando quiso enviar naisioneros a 
las Canarias. 

Tenemos datos confusos de unos viajes a la 
Gomera; de varias invasiones en la isla del 
Hierro, y de una tempestad que llevó a Ruiz 
de Avendaño a Langarote. El na\-ío de Fran-
cisoo López, haciendo viaje de Sevilla a Ga
licia, tropezó con «na tempestad que lo hizo 
llejjar a la Gran Canaria, encallando el navio 
en la boca del barranco de Guinijíiiada, donde 
hoy está Tiaa Palmas, la capital, salvándose 
solo trece hombres. Esto fué el cinco de Julio 
del año 1382. Tios españoles vivieron allí en 
paz \M)T alfíún tiempo, pero después los isle
ños les mataron. Sobre esto diré Viera y Cla-
vijo: «Es menester sospechar que los vicios de 
aqtiellos cristianos fueron mayores que sus 
Tirtndea.» 

Hay varias noticias de una ex]7edición a 
la Canaria y a Lanzarote que hizo mucho 
daño en las dos islas. Abren y Galindo habla 
de Tina expedición bajo el mando de Hernán 
Perada en el año de 1385, y de otra en el año 
de 1393. Viera y Clavijo se refiere a cinco 
navios al mando de Gonzalo Peraza Martei 
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en el año de 1399. Margry dice qué en otros 
tiempos Lanzarote tenía bastante pchlación, 
pero que españoles y aragoneses, y otros cor
sarios, tantas veces habían tomado la gente y 
la habían llevado como esclavos, que apenas 
quedaban unos trescientos a la llegada de Be-
thencourt. 

Pedro López de Ayala nació el año de 1Í532, 
y murió antes dé Abril de 1407. Dice Ayala 
que en el año de 1393 llegaron noticias a Ma-
'drid de que algunas gentes de Révilla, de !a 
costa de Vizcaya, y de Guipúzcoa, liabían 
armado navios en la capital andaluza, habían 
recorrido las islas, hasta conocerlas bien, y 
que «los marineros salieron en la isla de lian*-
garote, e tomaron el Rey e la Reyna de la is
la, con ciento y sesenta personas, en un lugar 
é trajeron otros muchos de los moradores de 
la dicha isla, e muchos cueros de cabrones, é 
cera, e ovieron muy grande pro los que allá 
fueron. E enviaron a decir al Rey lo que 
alií fallífron, e como eran aquellas islas lige
ras de conquistar si la su merced fuese, e á 
pequeña costa.» 

Según Marín y Cubas, la escuadra, qué 
constaba dé seis navios, vino por Oriente, ro
deando la isla, es decir, la Gran Canaria; en' 
el pueblo de Arguineg-uin robaron muchas 
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mujeres, muchachos, franaflos y cnanto pudie
ron. Después desembarcaron algunos en la 
boca del barranco de Telde, y subieron por el 
Talle de Jinaina, donde los canarios consiguie
ron matarles. Entonces partió la armada pa
ra Lanzarote, como ya hemos dicho. Esta era 
la expedición de que hablaran diversos his
toriadores. Dice Diego Ortiz de Zúñiga, «que 
<era muy frecuente por estos tiempos la nave
gación desde Sevilla, y los puertos de Anda
lucía a las Islas Eortunailas, ya llamada-s Ca
narias, por el nombre'de la principal, y ar
maron para su conquista y comercio, vizcaí
nos y andaluí'es, a cuyos empeños respondían 
bien las utilidades.» Escribe ésto con fecha 
del año 1399. 
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LOS NATURALES 
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Los. naturales fie Tianzarote y Fuerteveatu-
ra «eran animosos y l)iea dispuestos y propor»-
Clonados más ()ue todos los demás de las islas; 
de facciones perfectas todos, hombres y mu-
.Wfes, aiuiqiie morenos de color. Abreu y Ga^ 
lindo dice de Fuerteventiira que «había en es
ta isla quatro mil hombres de pelea. Oy en 
todas las islas ao ay hombres de mayores e-s-
taturas que loa desta eu común». El cronista 
francés dice que los de Fuerteventura eran dé 
eran estatura, x>«ro fl̂ i® el país no tenía mu
cha población, aunqxié en seguida añade que 
tenía muchas aldeas, y que vivían los habi*-
taai is más reunidos que los de Lanzarote.-
i'íi senté de la Gomera y del Hierro eran de 
i'íRdiana estatura, y también de facciones re-
K^ilares. liOs de la Gomara, «animosos, H<íe« 
roa y diestros en ofender y <lefenderse; j^ran-
ues tiradores de piedras y dardos». Mientras 
•)H6 los del Hierro eran muy tristes y aun 
tíantaban endechas melancólicas. Los natura* 
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les de Canana, según Cecleño, uno fie los con-
quistaflores, eran «de buena estatura, más que 
medianos, bien dispuestos de sus miembros 
y ligeros en gran manera, y de gran destreza 
en la pelea con las armas que tra)'an».\Los ex
ploradores (le 1341 no Se expresan enteraraen. 
te de igual modo; dicen que los cuatro hom-
bies que vinieron a bordo de su buque eran 
todavía imberbes y de hermosa figura; que la 
isla, (ea decir, la Canaria), era más poblada 
que las otras; que la talla de los isleños no 
excedía de la suya, y que eran membrudos, 
bastante vigorosos y diestros. Otro testimonio 
—añade—, es que «los habitantes de Canaria 
eran bella gente, fuerte y endurecida; hom
bres y mujeres bien formados; las mujeres 
muy hermosas, y que de nobles solos conta
ban diez mil hombres». Juan de Bethencourt 
entendió que la isla tenía diez mil nobles. 
Abreu y Galindo nos informa que «había en 
Canaria grandes poblaciones, y así hay i* t ro 
de elJo por toda la isla, mayormente en la 
costa de la mar, donde vivía la gente común; 
que no tenía ganado de que alimentarse; que 
6u principal mantenimiento y sustento era el 
marisco; la gente noble vivía en tierra aden
tro, donde tenían 8u asiento y ganado, y se
menteras. Solíanse juntar antes que los cató-
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lieos re3'es la conquistaron cerca de catorce 
mil hombres de pelea». Eran los naturales de 
Canaria morenos como los de Lanzarote y 
Fuertfiventura, «bien acondicionados, nobles, 
piadosos y verdaderos en lo que decían; te
nían por grande afrenta decir mentira». Los 
nobles se diferenciaban de los otros en el ca^ 
bello y la barba. 

La isla de la Palma tenía gente muy be
lla, bastante numerosa y de una ligereza no
table. 

Tenerife era país muy bueno para toda 
clase de labranza, habitado por seres dé fac
ciones muy regulares, cortos de talla; los más 
intrépidos que se hallan en. todas las islas, 
nunca se habían conquistado ni fueron lle
vados como esclavos pese a las diferentes ex*-
cursiones de los extranjeros en sus islas. «Es
ta gente—dice Espinosa—era de muy buenas 
y perfectas facciones de rostro y disposición de 
cuerpo; eran de alta estatura y de miembros 
proporcionados a ella. Es esta gente (los de 
la banda del sur), de piel algo tostada y mo
rena, ahora sea por traer este color de genera
ción, ahora sea por ser la tierra algo cálida 7 
tostarlos el sol, por andar casi desnudos como 
andaban. Mas los de la banda del norte, eran, 
blancos y las mujeres hermosas y rubias, y deí 
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lindos cabellos. Habían entre ellos cosa de ca
torce o quinc-e mÜ hombrea de jielea.» 

Un cronista franc«s dice que en todo el 
mnndo no se ha encontrado gente más bella 
ni mejor formada qne ios naturales de estas 
islas. 

Reuniendo, pnes, estos informes, notamos 
que los habitantes de Lanzarote y Fuerteven-
tnra eran altos; los de Gomera y Hierro me
dianos; los de Tenerife, unos dicen que altos 
y otros que cortos; los de Canaria altos, aun
que Nicoioso de Recco, el genovés, creía que 
la talla de los canarios no excedía de la suya. 
¡De la Palma parece que no hay noticia. Los 
de Lanrarot«, FuerteTentura, Canana y los 
que %'ivían al sur de Tenerife eran morenos; 
los que vivían al norte de la misma isla eran 
blancos o rubios. Todas las islas, especialmeiu 
te Tenerife y Canaria tenían sus nobles y sus 
plebeyos, y, a lo menos los plebeyos en las 
(dos islas áltimament€ mencionadas, no tenían 
ganado. La g'ente de I'uerteventura, Canaria 
y Tenerite especialmente, peleaba bien. 

Será conveniente ahora citar las palahras de 
[Viera y Clavijo sobre los entierros, en las 
'cuales ha recapitulado los informes de he\n-
iiosa y Abreu y Galindo. K c e : «Lueoro que 
si enfermo moría, se colocaba su cadáver s«-
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bré una mesa anclia 3e piedra, donde sé har/a 
la digección para extraerle las entrañas. La-
.Tábaiile después dos veces cada día, con agua 
fría y sal todas las partes más endebles del 
cuerpo, como sus orejas, narices, dedos, pul
íaos, ingles, etc., y luego le ungían todo con 
jina confección de manteca de cabras, yerbas 
aromáticas, corcho de pino, resina de tea, pol
vos de brezo, de piedta pómez y otros absor-
¡bentes y secantes, dejándole después expues-
io a los rayos del sol. Esta operación se bacín 
jen el espacio de q\iince días, a cuyo tieinjio 
los parientes del muerto celebraban sus exe
quias con una gran pompa de llanto. Y cuan
do el cadáver estaba ya enjuto y liviano couio 
,Un cartón, lo amortajaban y envolvían ea ¡íie-
ies de ovejas y de cabras, curtidas o crudas, 
¡y con alguna marca para distinguirle entre 
los demás. Encerraban los reyes y primeros 
personajes dentro de ua cajón de sabina, o de 
.tea, y trasladándolos a las cuevas más inacce
sibles, destinadas para cementerio conián. los 
•arrimaban verticalmente a las paredes, o los 
colocaban con mucha orden y simetría sobre 
ciertos andamios». 

En tiempo de Viera se descubrieron mil 
momias en upa cueva de un cerro muy es-
carpaílo del barranco de Herqué, Dice de 
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ellas qiie «las mortajas, o forros en que eá* 
táu arrollados desde pies a cabeza, sou unos 
pellejos de cabra, cosidos con primor. Aigu-i 
uos cuei-pos tienen hasta cinco p aeis, pues
tos unos encima de otros. Hállanse los varo-̂  
ues con los brazos extendidos sobre aaiboa; 
muslos, y las hembras con las manos jun
tas hacia el vientre». 

Dice, hablando de Canaiia, Pedro Gómez 
Escudero, que: «La manteca y el sebo lo 
guardan en ollas y leñas olorosas para exe* 
quias de los difuntos, untándolos y ahumáu-
dülüs y poniéndolos en arena quemada los de
jaban mirlados y en 15 a 20 días metían en 
las cuevas y estos eran ios más nobles, que? 
a h)s demás ponían en los maipeces (malpai* 
ses) o piedras de volcán haciendo hoyos en las 
piedras y cubríanle con un montón de ellas 
como torreoncillos que hoy se bailan y ha
llarán siempre porque no se va a buscar aun
que por codicias de palo de buena madera en 
las Isletas han tlescubierto muchas casas ŷ  
SO]micros llenos de estas mirlados.» 

Kl Museo de Cambridge posee el cuerpo 
de un guanche; también unas cuentas y un 
Imeso que se hallaron en un barranco cerca 
dtí Santa Cruz de Tenerife. £ n el Museo del 
líoval Colleg-e of Surgeons existe el cráneo de 
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un natural de la Canaria y diez y nueve crá
neos de Tenerife. Un señor auugo del escii-
tor, que vive cerca de Londres, tiene tres crá
neos de las cuevas de üuayadeque, en la Cae 
liana. El Museo Británico cuenta con algu
nos molinillos de piedra, algunas leznas de 
liueso, y cueutas de los guanches halladas cer
ca de la Boca de Tauce, Hoya Grande, en la 
cueva La Coronela, cerca de Icod, y en una 
cueva en la ürotava, todos lugares de Tene-
rite. Parece que hay tres cráneos en el Mu
seo de Historia Natural, South Kensingtou. 
El doctor Verneau, eu Paris, poseía una bue
na colección de cráneos y antigüedades de loa 
gtianches, pero, como es natural, es en las 
Cananas doude se puede ver el mayor nú
mero de objetos que se conservan de los abo
rígenes de las Islas. El Museo Municipal de 
Santa Cruz de Tenerife tiene una colección 
bien arreglaila, y en el de Las Pahuas hay 
.una de las más extensas que existen en el 
niundo. 

El doctor Gregorio Chil y Naranjo exami
nó más de dos mil cráneos de los naturales 
de Canaria, Tenerife, Gomera y Hierro, pero 
Solamente consiguió dos de Fuerteventura y 
uno de la Palma. Parece que de Lanzarote no 
existen ningunos. El doctor Verneau consi-
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guió más (le dosoientos setenta cráneos de la 
Gran Canaria, Tenerife, Palma, Gomera y 
Hierro. 

Sergi, Abercromby, EUiot Smith y otros 
lian estudiado los cráneos de los canarios. La 
creencia general parece ser que los habitan
tes de mayor estatura, que es costumbre aho
ra llamar guanches, eran de la raza Cro-ilag. 
»on; que había una segunda ra>;a, más corta 
de talla y morena, que sería de aquella qno 
ha poblado Egijito y el norte del continente 
de África, éstos quizás predominaron en la 
Gran Canaria, Palma y Hierro; mientras que 
en la Gomera había una tercera raza de crá-
Den ancho, gente que vino del Asia y des
pués llegó a poblar varios sitios de Europa 
y África. 

Se dice que todavía se encuentran ea cier
tas localidades de las islas personas que con
servan el tipo característico de los antiguos 
habitantes. 
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EL GOBIERNO DE LOS NATURALES 
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«Estas dos islas—dice Ábrpu y Galindo, 
Hablando de Laiizarote y Fuerte ven tura—y 
todas las demás se regían por señores, capita
nes, o reyes, en cuadrilla, y se dividían en 
partes, con cercas de piedra seca, que atrar 
Tesaban la isla, y en cada una de estas partea 
gobernaba un rey o capitán, y todos los ha
bitadores y moradores de aquellos términos le 
obedecían y servían por señor». El tener uno 
o más reyes variaba con los años. Viera y Cla-
vijo creía, por ciertos vestigios de muralla 
'descubiertos por él, que en tiempos anteriores 

'Langarote había tenido dos reinos. Con esto 
lio está conforme Cliil y Naranjo. 

Zonzamas y su esposa, J^áina, son los pri
meros reyes de Lanzarote de quienes tenemos 
noticias. Se dice de ellos que recibieron con 
buen trato a cierto capitán vizcaíno, don Mar. 
tín Ruiz de Avendaño, arrojado por un tem
poral a la isla. Según Galindo, esto debió 
ocurrir por el año de 1377. El cuento que 
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leemos en Galiniío 3e que <ion Martín y la, 
reina Faina tuvieron una hija, llamada Ico, 
y qup Guadarfía, hijo de Ico, era rey cuando 
vino Bethencourt no nos parece creíhle. En 
tiempos de Bethencoiirt el rey Gnadarfía eral 
ya hombre, tenía su esposa, la reina Aniapna, 
y era de tal fuerza que cuando el traidor Ber-
thin le hiüo prisionero, rompió los grillos que 
le habían puesto, y aún una gruesa cadena 
con que después le aaegTiraron, y dio tan fuer
te puñetazo a uno de los f^uardias, qû e los de
más no osaron acercársele. Sejrún Viera, Tin-
puafava o Timanfaya, hijo de Zonzamaa, y la 
reina, su esposa, furon los reyea llevados por 
los piratas del año 1398. Y Guaílarfía, s e ^ a 
el mismo Viera, era hijo de loo y de Guaná-
reme. hermano de Tinguafaya y, por supues
to, de Ico también. T<os veinticinco años no 
dan para esto; así es que o el padre d« Ico 
no fué don Martín, o la llegada de éále ta
ro lufrar años ant«s de 1377. 

Fuerteventura tSnía un reino al norte, ha-
fia Corralejo, con su rey, Gijize, y otro al 
sur, haeia Jandía, con su rey, Ayoze. 

La isla de la Gomera, según algunos, tenía 
antiguamente un solo rey, llamado AmaJuy* 
ge, pero después tuvo cuatro. El Hierro no 
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tenía sino tincf, mientras qne la Palma íenfti 
(doce. 

Gran Canaria tuvo varios, después uno, y 
más tarde dos:' el Guanartemé de Telde y el 
Guanarteme de Gáldar. 

Tenerife primero tuvo un rey, y después 
los nueve hijos de éste repartieron la islst 
entre todos. Hablando de Tenerife, Espino-
fia dice que: «Todas sus guerras y peleas eran 
por hurtarse ganados (que otras haciendas no 
las poseían) y por entrarse en los térininos.» 
1x3 mismo sucedió en algunas de las demás 
islas. Guadarfía asistió a Bethencourt en su 
guerra contra los «majoreros», como solía, y 
aún hoy día siiele llamarse a los de Fuerte-
ventura. 

Tanto én Canaria como en Tenerife había 
consejo o junta de ancianos o principales pa
ta asistir en el gobierno. En Tenerife cada, 
reino tenía un hueso, fViana dice un cráneo), 
del más antiguo rey de su linaje envuelto en 
Sus pellejnelos y guardado. Después dj jun
tarse los ancianos en el «Tagoror», que así sa 
llamaba el lugar de consulta, eligieron al rey, 
y diéronle aquel hueso a besar; el nuevo rey 
lo besó y lo puso sobre la cabeza. Después 
los de más allá lo pusieron sobre el hombro 
y decían: «Juro por el hueso j a q u e l día en 
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que te hiciste grande». Hay tribus por la par* 
te Este lie África que suardan también el crá
neo o baeso maxilar de los jefes muertos, pa
ra adoi arlo en un templo. 

Los reyes de Tenerife se llamaban Menee-
yes; ] )s hidalgos, como descendientes de re
yes, 'íAchimenceyes», y los plebeyos «Achi-
caxn;^. Decían los naturales «que Dios los 
había criado y les había dado panados para 
su sustento; después Dios crió más hombres, 
y cuando éstos preg'untaron a Dios cómo ha
rían sin ganado, que nin^ino tenían, Dios 
les dijo que habrían de servir a los otros y 
ellos les darían de comer. 

En Canaria había gente noble como hi
dalgos. Azurara dice que tenían que ser no 
menos de ciento noventa y no tantos como 
doscientos. l*ío erk bastante ser hijo de noble; 
un sacerdote, que se llamaba Faicán, tenía 
que examinar al joven y admitirle. El Faicán 
era segunda persona después del Guanarteme, 
y era él quién determinaba las diferencias, log 
debates, y tenía que ver con lo que concer
nía a la religión de la isla. 
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VESTIDOS 
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Tenían los isleños, como es natural donde 
Lay diversas razas, diferentes costumbres eu 
]os casamientos. En Fuerteventura, Hierro .V 
Canaria parece que cada uno tenía su esjjosa, 
y cada esposa su marido. En Canaria los pa-
ídrps engordaban a la bija con leclie, gofio y 
otras viandas antes de ca-sarla. Antes de darla 
al marido, la llevaban aJ Guanarteme, y él 
O uno de los nobles la poseían primero; si la 
niña tenía bijo del señor, era coiisidera<lia co
mo Doble. En el Protectorado de Uganda, en
tre loa Banyankole, dan a 'la jovencita K^an 
cantidad de lécbg para enfrordarla antes de 
casarla. En el H i^ ro , el marido, según sus 
recursos, daba animales como recalo al sue
gro. Muclias de las mujeres de Lauzarote te
nían trgs maridos. Según Azurara, ios mari-
Eos de la Gomera siempre prestaban la espo
sa al huésped, y dice que por eso heredaron 
los sobrinos, hijos de hermana, y no los bi-
¡jog. Algunos no han querido admitir que 
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fuesen verdades todos estos cuentos, pero es 
í'áciJ comprender que los primitivos habitan
tes no tendrían mucha gana en admitir a los 
españoles y la existencia de costumbres que 
unos empezaban a extender y los otros no po
dían aguantar. Los de Tenerife tenían las mu
jeres que querían y podían sustentar. La tra
ducción ing'lesa de Markham no es muy cla
ra en este punto, pero estas son las palabras 
de Espinosa. Parece que Cadamosto dice loi 
mismo de los de Tenerife, y es posible que 
refiera a la misma isla la costumbre que he
mos visto tenían en Canaria, es decir, llevar 
la niña al señor antes de llevarla al marido. 

Kn Tenerife reinaba la libertad, o mejor 
dicho, la licencia, pues era tan fácil disol
ver el matrimonio como contraerlo, aunque 
parece que los hijos de la mujer divorciada 
y casada con otro se consideraban por no le
gítimos. Se llamaba al hijo «Achicuca» y a 
la hija «Cucaba». En Tenerife el rey no sé 
podía casar con mujer de la clase baja, y si 
no podía conseguir otra se casaba con su hér» 
mana. Viera y Clavijo dice que Guanareme,; 
mando de Ico, y rey de Lanzarote, era tam
bién su hermano. 

X 
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La llegada a un país virfíen de europeos, 
siempre vestidos y casi siempre menospre
ciando los que no lo están, no pudo menos 
que influir miicbísimo en las costumbres de 
los naturales dondequiera que estuvieron. 
ÍAdemás/los viajeros que nos cuentan de las 
costumbres, han visitado el país por lo ^e-
neral, en diferentes épocas y bajo diversas 
circunstancias. Algunas veces, también, sue
len bablar dé gente desnuda, criando en ver
dad aquellos naturales llevan algo, aunque no 
sea más que el delantal de nuestro padre 
'Adán. 

Los viajeros del ano 1341 encontraron en 
Canaria unos treinta hombres todos destui-
'dos. Dicen tambiíín qiie las mujeres casadas 
llevaban delantal como los hombres, pero que 
las doncellas siempre andaban desnudas. Iva 
ÍEstatua de un hombre que robaron aquéllos 
tenía delantal de hojas de palma que, como 
'dice .el genovés de líecco, «cubría la parte en 
frente, según la costumbre de los habitan
tes». Los cuatro jóvenes qiie los italianos lle
varon de Canaria iban desnudos, con solo una 
especie de delantal formado por una cuerda 
que les ceñía la cintura, de la cual colgaba 
una cantidad de hilos de palma o de junco, 
!de, longitud de palnio y naedio o de dos pal-
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moa, y con esto se cubrían por detrás y por 
delante. Cuando estos misinos Tiajeros llega
ron a la Isla «viertm venir hacia eUos en la 
playa, multitud de gente, tanto bombres co
mo mujeres, todos casi desnudos; entre éstos, 
alf^unoa que parecían 8U]>eriore3 a los otros, 
estaban cubiertos de pieles de cabra pinta<la8 
de amarillo y encarnado, y según podía juz-
fí'arse de lejos, estas pieles eran finas y de" 
liea/las y estaban artísticamente cosidas cari 
cuerdas de tripa.» 

Dice Azurara que los canarios andaban des
nudos, pero que. algunos se vestíap. con ho
jas de palma teñidas de varios colores. 

En Fnerteventura encontró de Recco uní 
país «abundando en cabras y otros animales, 
así como en bombres y mujeres desnudos, dé 
un aspecto y costumbres feroces». 

En la Gomera también andaban los hom
bres enteramente desnudos, si debemos creer 
a Azurara; pilos se burlaban de los vestidos, 
diciendo qiie «no eran sino sacos en que loa 
liorabxea se metían». Abreu y Galindo dice! 
que cuando guerreaban los gomeros traían' 
atadas por la frentp unas vendas, de junco 
majado, tejido, teñidas de coloradlo y azul. 

Parece, sin embargo, que todas las islaá 
Itenían, quizás con algunas variaciones, wi 
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I 

Testitlo com\in a hombres y mujeres, que se 
llamaba «tamarco». Viera y Clavijo cree que 
al principio éste hubiese sido hecho de hojas 
de palma, porque la palabra «tamar» siffnifi" 
ca palma, ea hebreo, arábigo y fenicio. Es-
liiiiosa cuenta del «tamarco» de Tenerife, que 
era «hecho de pieles de corderos, o de ovejaa 
gamuzadas, a manera de un camisón sin plie
gues, ni collar, ni mangas, cosido con co
rreas del mismo cuero, con mucha sutilejia 
y primor tanto, que no hay pellejero que tan 
bien adobe los cueros ni que tan sutil costura 
haga, que casi no se divisa, y esto sin tener 
ngujas ni leznas, sino con espinas de pescado, 
o púas de palma o de otros árboles. Este ves
tido era abrochado por delante o por el lado, 
con correas dé lo mismo. A veces el «tamar
co» de los hombres colgaba del hombro hasta 
el muslo, de manera que no tenían nada ea 
frente. T;as mujeres de Lanzarote usaban «ta
marco» largo hasta los pies. En la Gomera, 
Hierro y Tenerife,* las mujeres llevaban una 
especie de sava con el «tamarco». I,as muje
res de Tenerife miraban como cosa deshones
ta el descubrirse pechos y pies. IJOS de Lan-
zarote, Fuerteventura, Canaria y la Gomera 
usaban un tocado, llamado «Gunpil» en T^an-
zarote; y en las tres primeras de estas islas 
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con tres plumas largas en la frente. Llevaban, 
calzado en todas las islas, menos en Tenerife, 
donde los nobles usaban una especie de media 
para las piernas. Las religiosas de Canana, 
que se llamaban «Magadas», se distinguían 
por sus mantos de pieles, blancos y largos. 

He aquí lo que escribe Pedro Gómez L'scu-
'dero en el el año 1485: 

«Comunmente, en todas las Islas, el vestido 
de pieles, así en hombres como en mujeres, 
era uno mismo, llamado «tamarco». Loa 
de Lanzarote tenían colgando por las 
espaldas hasta las corvas una o dos pie
les como capotillo o media manta con que 
dormían y lo demás descubierto sin darle em
pacho ninguno. Las mujeres en todas las is
las usaban faldellín de pieles. Los hom
bres se cubrían (por la cintura) con 
unas empleitciíuelas flecadas de palmas ata
das por cintas liasfa medio muslo y pelea
ban así y también desnudos; poníanse otras 
veces un zamarrón con media mansTuilla y 
zapato de un cuero cosido por el pie, y ca 
los muslos sajones de cuero de cabra estre
gado y blando, muy suave, a modo de gamu-
ía.» 
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t A PRIMERA COLONIA DE CASTILLA 
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Juan de Bethencourt, autorizn<k) por el rey 
Enrique I I I de Castilla, logró tomar pose
sión de cuatro de las islas, entre los aSoa de, 
1402 y 1405. Estas fueron: la isla de «Tite-
roy-gatra», o sea Lanzarote; la de Majo, o 
sea Fuerteventura; la Gomera; y «Esero» 
o sea Hierro. 

Don Pedro de Vera, según el Cura de los 
Palacios, desterrado de Castilla en el año 
1480 por la muerte del alcalde de Medina 
iSidonia, consiguió la conquista de la Gran 
Canaria el jueves, 29 de Abril del año 14fVÍ. 
jAntiguamente se llamaba la Canaria «Tama-
rán» o «Tamerán», que siguifica, según dice 
Millares, «País de valientes», aunque esto 
nombre nos hace acordar de lo que dice Vier 
ra y Clavijo acerca del «tamarco». 

T>on Alfonso Fernández de Liifro, faltando 
en su palabra al rey Tanausú, logró conquis
tar la Palma el 3 de Mayo de 1402; por eso 
lleva la capital el nombre de Santa Crua. 
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La isla se llamaba por los naturales «Be-
nalioare», que quiere decir «mi patria» o «mi 
tierra». 

Se dice que Tenerife toma su nombre de 
las palabras «Tener» e «lie» o «Fe»; la una 
significando «nieve» o «blanco», y la otra 
«monte»; pero Galindo y Espinosa trasponen 
las.sifj-nififaciones. 

El antedicho don Alonso Fernández de Lu
go panó la batalla que le dio la conquista de 
la isla, el día de Navidad del año 1495, aun
que tuvo que gastar otros tres años en paci
ficarla. 

La situación geográfica de las' Canarias 
les ba dado una parte bastante importante 
en conexión con los viajes y descubrimien
tos, tanto por la costa de África como por el 
nuevo mundo. Hasta el descubrimiento de 
la América, las seis islas ya conquistadas 
sirvieron a Castilla como su única depen
dencia colonial. / 

En Afíosto del año 1492 llejíaron a las 
islas los memorables barcos «Santa María», 
«Tia Niña» y «La Pinta», con sus capitanes, 
los hermanos Pinzón, y su Almirante, el gran 
Cristóbal Colón. Parece que fué él domingo, 
12 del mes, cuando Re quedó Martín Alonso 
Pinzón en la Canaria por mandato del Almi-
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' inte, mientras que éste, con los otros dos 
1 ;uTos, Uegó a San Sebastián, al puerto de 
la Gomera que,—dice Gaiindo—, es princi
pal y mejor de todos en las islas. Unas nu)n-
tañas altas encierran la playa, y dan a los 
que vienen de fuera una hermosa vista; el 
mar, algo tempestuoso allá por fuera, baña 
Suavemente la arena fina de la playa por den. 
tro. 

Volvió Colón a la Canaria, y despules que 
6e hubo hecho un nuevo timón para la «l'iu-
ta», y se mudaron las velas latinas canibián-
dolas por redondas, todos fueron a la (gomera, 
llegando allí el domingo, 2 de se])tieinl)re. 
í'asaron cuatro días en la Gomera emharcan-
do carne, agua y leña, y partieron para su 
gran empresa el iueves, G '1"1 "i-.s: por la 
lüañana. 

Colón llevó de la Gomera, cuaiuio hizo 
SscaJa allí, al siguiente ano, en el se^íundo 
^laje, agua, leña y ganndos «i-onio becerros, 
labras, ovejas y ocho puercas, a setenta ma
ravedís la pieza, de las cuales multiplicaron 
*^ que después hubo en las Indias.» 

El Almirante también hizo escala en las is-
*^ en los otros dos viajes. 
• En Febrero o Marzo del año de 150'.¿, los 
**! navios, con el capitán general Antonio de 
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Torres y líicolás de Ovando y diez frailes 
írai«;ií>cutio8, se juataron en la Gomera ea 
camino a las ludias, y fueron en ellos un 
DÚinero considerable de isleños. 

En al año de 1514, Pedrarias, con quincQ 
Telas y un buen núiiiero de frailes francis
canos, llegó a la Gomera, después de haber 
perdido dos barcos por un temporal, y alli to. 
mó Signa, leña y lo demás que habían de me
nester. 

L'n Octubre del año sí^ruiente vino a San
ta Cruz de Tenerife Juan Díaz de Solía, con' 
'dos barcos en camino paia el iíío de la Plata, 
'donde él y algunos de la tripulación fueron 
muertos y comidos por los indios. 

Salió de Montaña Hoja, en Tenerife, el 2 de 
octubre del año 1519, la escuadra de cinco 
buquos de Fernando de Magallanes para des
cubrir el estreclu) que lleva su nombre. To
dos pasaban por las islas: Vespucci, Hojeda, 
'Alvaro ííuñez Cabeza de Vaca, Diego de Or-
dsu, Hodrigo de JJastides, Juan de la Cosa, 
Juan de Ledesma y otros. 

Los I'eyee Católicos, en el año 1501, con-
fcediei<on a don Alfonso pernándee de Lugo 
la dignidad de Adelantado de las Islas de Ca* i 
naria, y treinta y cuatro años después, su hi- j 
jo, el sea u tule Adelantado, partió para 1« 
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tierra firme 9e 'América, con ochocientos 
vecinos nobles de las islas. Fué éste, don 
Pedro Fernández de Lugo, quién nombró por 
BU teniente el licenciado Gonzalo Jiménez de 
Quesada, del que ha hablado en sus escritos 
el señor Cunninghame Grabam. Sabemos la 
fecha de esta expedición—primeTQ de abril 
ide 1537—por el documento que dio Quesada 
a su hermano Hernán Pérez de Quesada, cii-
yo documento se ha publicado en Bogotá. 

Don Pedro fundó en la ribera del río Ma^-
«lalena, en el Nuevo Mundo, la ciudad de Te
nerife, y una población que tomó el nombre 
•de la isla de La Palma, en las Canarias. 

El cosmógrafo-cronista Juan López de Ve-
lasco, dice que tanto para la primera de sus 
cuatro navegaciones, que llama él «carrera 
de las Indias», como para la segunda de ellas, 
es decir, el viaje hasta la Dominica o hasta 
el Río de la Plata, se va por las Canarias. 
Llegadas allá, las ilotas irían al puerto de 
la Gran Canaria, aunque antiguamente so
lían tomar el de la Gomera, por ser el mejor 
Se todas las islas. 

En el Kío de La Plata fundaron también 
los canarios las primeras poblaciones. 
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